EL CONSTRUCTIVISMO SOCIAL DE VYGOTSKI
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Objetivos de esta lectura: Sin olvidar el marco constructivista en que encontramos este autor, considera lo siguiente:

· Enunciar los conceptos más relevantes enunciados por Vygotski.

· Generar reflexiones que permitan establecer relaciones y contrastes con otros autores vistos en la asignatura.

LA ZONA DE DESARROLLO PRÓXIMO.


Vygotski sostenía que el aprendizaje no sigue al desarrollo, sino que por el contrario,  es el que tira de él (Alvarez y del Río, 1990).  Por lo tanto, el aprendizaje se daría a partir de desarrollos específicos ya establecidos.  Es decir, desde una Zona de Desarrollo Actual hasta alcanzar límites posibles, definidos por la Zona de Desarrollo Próximo.

La zona de desarrollo próximo es, en palabras de Bruner (1988), una explicación de cómo el más competente ayuda al joven y menos competente a alcanzar este estrato más alto, desde el cual podrá reflexionar sobre la índole de las cosas con un mayor nivel de abstracción. La zona de desarrollo próximo es la distancia entre el nivel de desarrollo real determinado por la solución independiente de los problemas y el nivel de desarrollo potencial determinado por la solución de los problemas con la guía de un adulto o en colaboración con pares más capaces.


El aprendizaje humano presupone un carácter social  específico y un proceso por el cual los niños ingresan en la vida intelectual de quienes los rodean. “Así, la idea de una zona de desarrollo próxima nos permite proponer una nueva fórmula, es decir, que el único ‘buen aprendizaje’ es aquel que se adelanta al desarrollo” (Bruner, 1988:83).


Bruner (1988), reflexionando sobre este punto, se pregunta ¿cómo es posible que un adulto ’preste su conciencia’ a un niño que no tiene conciencia propia? Es interesante analizar cómo podría darse esta implantación de conciencia sustituta. Este punto preciso no es abordado por Vygotski, pero sí por Bruner, quien lo analiza desde dos perspectivas: una filosófico-histórica proveniente de los propios escritos de Vygotski y la otra proveniente de una investigación realizada por Bruner.


Para Vygotski, nos dice Bruner (1988),  existe una fusión  entre la acción colectiva y la conciencia. La transmisión de la mente a lo largo del devenir histórico va ocurriendo a través de participaciones mentales sucesivas que aseguran la transmisión de las ideas de los más capaces  a los que lo son menos.  Y, he aquí lo más importante, el medio en que se produce la transmisión es el lenguaje y sus productos, entre los que podemos encontrar la alfabetización y, por supuesto, la escritura. Así, la lectura y la escritura no son sólo deseables; sino que, en épocas en que han sido objeto de campañas, implican ‘modernizar’ la mente.


En la experiencia relatada por Bruner (1988) se buscaba conocer qué pasa en la relación profesor-alumno cuando es una de las partes la que está en posesión del conocimiento y trata de transmitírselo a la otra. En general, el profesor hacía lo que el niño no podía hacer, presentaba las cosas de modo que el niño pudiera hacerlas con él y así el niño iba asumiendo partes de la tarea que al principio no podía hacer y que finalmente llegó a dominarlas y a ejecutarlas por sí solo. Es destacable, además que no todas las personas resultan ser buenas “conciencias sustitutas”. En experimentos con niños mayores como instructores de niños más pequeños se observaron los mismos procedimientos, salvo que los niños mayores no cedían partes de la tarea cuando los más pequeños llegaban a dominarla.


El lenguaje resulta en esto la clave, ya que el aprendiz ‘toma en préstamo la conciencia’ del instructor incorporando su lenguaje, teniendo así la oportunidad de alcanzar su propia conciencia y superar su propio lenguaje más rudimentario o infantil, según sea el caso. En este sentido, Bruner (1986, 1988) postula que los seres humanos poseemos un Sistema de Apoyo para la Adquisición del Lenguaje (SAAL) “ayuda a los miembros de nuestra especie a incorporar el lenguaje... proporcionado por el mundo social ... (y que es el que) ayuda al niño a atravesar la Zona de Desarrollo Próximo para llegar al control pleno y conciente del uso del lenguaje” (Bruner, 1988:87).


La imitación juega un rol fundamental en el proceso que nos ha descrito Bruner. Tiene un carácter suplementado socialmente, que es el proceso que nos llevará al “mecanismo central que permite que esa imitación del niño tenga consecuencias de un nivel muy superior a las que se dan en la imitación animal” (Alvarez y del Río, 1990:112). Esto permitirá que el niño ejerza funciones superiores en forma paulatina, al principio sin tener conciencia de ellas. A  este proceso de imitación se le ha llamado mediación.

EL PROCESO DE MEDIACIÓN


Para Vygotski, mediar un estímulo significa representarlo en otro lugar o en otras condiciones (Álvarez y del Río, 1990) y para esto la persona ocupa lo que él llama Instrumentos psicológicos, que “son todos aquellos objetos cuyo uso sirve para ordenar y reposicionar externamente la información” (Alvarez y del Río, 1990:97). Esto le permite representar los estímulos cuando él desee y no sólo cuando estén presentes en la realidad. Como ya hemos mencionado,  Vygotski le da así al lenguaje el rol de ser el instrumento psicológico que actúa como medio para desarrollar la mediación. 


Así, encontramos dos tipos de mediación: la mediación instrumental, descrita en el párrafo anterior y la mediación social.  Esta última se refiere a un tipo de mediación instrumental que se realiza entre dos o más personas. Es, entonces, una mediación interpersonal en la que los individuos cooperan en una actividad conjunta o colectiva (Alvarez y del Río, 1990). Así se construye el proceso de mediación que el sujeto paulatinamente podrá emplear en forma individual (Vygotski, 1996).  

Por otra parte, encontramos la postura de Bruner, que ha intentado profundizar en la visión de Vygotski y que en este caso nos presenta una visión distinta. El plantea que “el niño logra su creciente conocimiento del mundo principalmente gracias a encuentros directos con ese mundo y no por la mediación de encuentros secundarios con él al interactuar y negociar con los demás (Bruner, 1988: 71). Esta es la doctrina que postula que el niño llega solo a conquistar su conocimiento del mundo y que Bruner llama conceptualismo sin mediación.   Por lo general no construimos una realidad única sobre la base de encuentros privados con modelos naturales, casi todos nuestros acercamientos al mundo están mediados por la negociación con otros.”Es esta verdad la que da fuerza a la teoría de las Zonas de Desarrollo Próximo de Vygotski” (Bruner, 1988:78).

RELACIÓN ENTRE PENSAMIENTO Y LENGUAJE

Buscando la relación entre pensamiento y lenguaje, hago mías las palabras de Bruner cuando dice que “el lenguaje es una manera de ordenar nuestros propios pensamientos sobre las cosas. El pensamiento es un modo de organizar la percepción y la acción” (Bruner, 1988:82).

El momento más significativo en el curso del desarrollo intelectual, que da a luz las formas más puramente humanas de la inteligencia práctica y abstracta, es cuando el lenguaje y la actividad práctica, dos líneas de desarrollo antes completamente independiente, convergen” (Vygotski, 1996:48). Según lo planteado por Vygotski, el desarrollo del niño en la etapa pre-verbal es similar al del mono, hasta que aparece en el niño el lenguaje, junto al empleo de signos y a su incorporación en las acciones. Desde ese momento el niño logra dominar su entorno con la ayuda del lenguaje.


Además el lenguaje representa una herramienta para el control de la propia conducta. Le permite guiar su curso de acción para alcanzar la meta propuesta (Vygotski, 1996). Los experimentos de Vygotski mostraron que para los niños hablar mientras actúan es importante, “su acción y conversación son parte de una única y  misma función psicológica dirigida hacia la solución del problema planteado” (Vygotski, 1996:49). De hecho, algunas situaciones  a las que fueron sometidos los niños eran de tal complejidad que si no se permitía al niño hablar no era capaz de resolverla. Así, concluye Vygotski (1996), los niños utilizan el lenguaje para resolver tareas prácticas de la misma manera que utilizan sus ojos o sus manos. Con la ayuda del lenguaje, “los niños adquieren la capacidad de ser sujetos y objetos de su propia conducta” (Vygotski, 1996:51).

Otro aspecto que es importante destacar es lo que se ha llamado lenguaje egocéntrico (Piaget, 1959). Se refiere al habla consigo mismo y en voz alta del niño, sin intención de comunicarse socialmente. Este tipo de lenguaje resulta interesante en el sentido de que Vygotski ha observado que aumenta considerablemente en tareas más complejas. Por esta razón plantea la hipótesis de que puede ser una forma de transición entre el lenguaje externo y el interno, en que este último es más egocéntrico a diferencia del externo que es comunicativo. Paulatinamente el lenguaje adquiere una función intrapersonal además de su uso interpersonal. Así, los signos y las palabras sirven a los niños como un medio de contacto social con las personas. 

Por otra parte, existe otro aspecto importante dentro del uso del lenguaje de los niños que Vygotski (1991,1996) ha llamado sincretismo. “El sincretismo es una peculiaridad del pensamiento infantil que le permite pensar en bloques íntegros sin disociar ni separar un objeto de otro” (Vygotski, 1991:266). Se observa en los primeros momentos del lenguaje infantil, el niño piensa en bloques íntegros y coherentes. Este pensamiento sincrético es tan firme que perdura en el escolar en la esfera del pensamiento verbal. Y es una forma organizadora del pensamiento del niño en la etapa pre-escolar. 

Vygotski (1991) nos plantea algunas interrogantes con respecto a este tipo de pensamiento en bloques. ¿Puede considerarse ingenuamente que el niño piensa tal como habla? Busca evidencias a partir de dibujos infantiles, en que se le pedía a los niños que relataran lo que veían en un dibujo y a otros que dramatizaran. A través de la dramatización se vio que comprendían perfectamente relaciones y motivaciones re-expresadas en el dibujo, a la manera de niños de 12 años. Cuando se obliga a los niños a describir dibujos complicados, todos relataban como niños de menor edad: los de 12 como los de 7 y los de 7 como los de 3. “...es un hecho que el niño de 12 años escribe como habla uno de 3” (Vygotski, 1991:271). Eso significa simplemente que el relato sobre el dibujo proporciona un cuadro deformado del desarrollo del pensamiento del niño.

En sus investigaciones, Vygotski llega a concluir que el desarrollo del lenguaje reestructura el pensamiento y  le confiere nuevas formas (Vygotski, 1991). El niño que al describir el dibujo, enumera los diversos objetos, no reestructura su pensamiento, sin embargo, aquí ya se va formando el nuevo procedimiento en base al cual empieza a construir su pensamiento lingüístico. Puede separar los elementos que había organizado sincréticamente y es capaz de abordar la realidad en objetos independientes. “Sabemos que la palabra  distingue diversos objetos, fracciona la conexión sincrética, la palabra analiza el mundo, la palabra es el instrumento fundamental del análisis” (Vygotski, 1991:280).

ACTIVIDADES:

1. Construye un organizador gráfico, esquema o mapa conceptual que te ayude a comprender mejor las ideas de este autor.

2. Recupera de tus apuntes y de tu memoria los conocimientos respecto a Piaget  y compara sus planteamientos con los de Vygotski. Ayúdate para esta comparación de alguna tabla u organizador.

3. Comenta con tus compañeros la importancia que le asignan según sus experiencia a los aprendizajes mediados  socialmente y al hecho de que el aprendizaje sea previo al desarrollo. Qué importancia puede tener esto para el futuro ejercicio pedagógico. Con estas ideas elabora un texto de una página.


VOLVER AL MAPA PRINCIPAL
